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Continúa el artículo sobre ano­
taciones amistosas Me'dico-filo-
«óíícas. 
ENFERMEDADES VENÉREAS. 

IVo piieile (iüdarsc que han mancbado 
i ]í>% práctica» médicnt /terrores eternos, y 
crei'tirifífi vidfjares introducidci, no tolo por 
eí vri^jo, sitio lo que es mas triste, por 
mcdií' i!», î"*' "'̂  nlcazaron mas: pero que 
/as ¡irtvcnciones viiü/ares, y las arraigadas 
rutina.^, t/uc previenen á l»s enfermos de 
Inc venérea ó sililítica^ y que le» hace mi­
rar con mielo al baño metUcameoto, no ca­
be «hidn, que aunque ecsageradas esisten, 
pues que «iempre son hijas de algo cierto: 
prevenciones, que ademas de confirmarse 
en to<lo (') en parto por la prpseote espe-
•"ienciií̂  hicne por la misma conlirmándose 
de Pidrrs á Hijos, yá esta iradiccion eS 
á la que (lel)e conccdersel*- soüenida por 
lar{¡a serie d^ siglos, por lo tanto es oe-
crs3!io re«pet,rias, estudiándolas para po-
dí>r dfdncir lo cierto de lo fabuloso, pu*8 
que no so!« d VUIÍJO ve T observa, que 
Aaht respetarse el u-o sin'íímites de este 
bnño, sino que se conÜrma en sus prevencio-
„f^, casmlo oven<l„^ y viendo cbrar á lo» 
(iiédicos nins ilueirados, se combcnce que 
csl.i" acordes en pntlt ó en todo con sus 
prevetícioneü, «si que conceden á unos ba­
ñarse, y á otros no; suben mas, y cs^ que 
oioguno de aquellos ha concebido la idea 
de que sin ccepiion todo» lo. sifilíticos se 
bañen sea «' q"i' quiera el estado en que 
se hallen; luego el mié lo no proviencde una 
enúu*, sino de csperieocia propia mas coa-
firm!.d«, y- respetad-i por la obtenida »Q 
iseme juntes caios por los intel¡<> êHt«ai quie. 

nes acatamoa como á tales: pero tocamos eon 
la dificultad, de que cuando se trata de pre» 
reocioDes vulg^ares que pueden afectar inte­
reses creados se dice ser preocupoeiones ar­
raigadas por larga serie de siglos. Pero cuan» 
do en la padrina 10, ae ñAeQara, curarse tod* 
enfermedad por médicos y no médicos^ esto 
es muy bueno pues que esta idea está consig­
nada y coniervada por la tradiccion^ al tra^-
ves de muchos siglos. Esta prevención ó ro» 
tina vuli][ar tiene tanta verdad, como la rn-
tioa 4.* estampada en la páĝ ina 79 que dice? 
la preocupación en que se hallan Ims mas de 
las gentes, de que vician el cuerpo tos ma»» 
los humores, es causa sin duda de guepro» 
curen por todos tos medios el sudor, y le f(t^ 
voreican hasta el cstremo. Este es un herror 
médico, y otro lógico se niega ser esta preo­
cupación; CQ lo que están las g'entes ea ett 
una verdad médica innejrable, la e^^pcriesci» 
constante, los hechos sin interrupción lo en­
señan y manifiestan^ i estos úuicameole ape* 
lo para probarlo, y sino ¿Que cantidad 
de veneno inoculado ae necesita para in-
íicínnar á un hombre, destruirle tudoa su» 
humores espooiéndole i la muerte, ó ma> 
tándole? ¿Qaa cantidad d« miasmas coa-
taginsos p. c. emanados da una tifoidea le 
necesita, para que inficione á un indiTÍduo 
que padece una arcerita la mas inaignificao-
te, luego qaa aqaellas ae ponen en contac* 
to sobre esta, resultando de su absorción na 
dcsarroyo tifoideo mortal? ¿Cuanto virus sí' 
íílítico se necesita para producir una sífi­
lis constitucional ? ¿en todos trea casos solo 
el Microscopio puede apreciarlo:? ¿ Y cual 
es en fip el origen de casi todas las caco-
quimias, que padect «1 hoaabre? Asi que 
no es pieocopaeion, es ai ana verdad mé­
dica en lo qae eataa creídos, lo coatrario 


